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Por una pequela publicaclón que se ha vuelto rara,
Del'AnnTchio o ilùnde Defli/no e itùùv and'iomn! da
F. S. Merlino, podemos corstatar sus conc@ciones y
su critica anarquista en 1887. Es un suplemento al
n. 12 de la Fiaecola rosso (gerente-resp. Givachino
Niccberi), Florencia, 1887, 16 p6gs. en 8.o, - perió-
dico que apareció el 25 de Julto de 18?7 y cuyo ntl-
mero 11, el illtimo que conozco, data del 2 de oc-
tubre.

He aqui al8unos extractos significativos, teóricos
y crlticos:... "Para ser anarquista no hace falta hl-
Dctecar el proplo pensamiento a un dado plan de-
tallado de reordenacióu social, nl siquiera es pre-
cigo renunciar a usar libre,mmte el propio racioci-
nio para concretar en nuestra mente la idea de lo
que puede ser la futuia sociedad.

"Ciertamente la realidatl ser6, dlvasa de nuestlas
previsiones; pero mientras tantó la ldea aproxima-
tiva que nos formamos de la futura sociedad y el
conocimlento de sus princlplos org6nicos valdràn pa-
ra imprimir a nuestra acción.demoledora de la so
cielad presente aquel carócter de seguridad y de
convicción profunda, que es tanta parte de su éxito.

"Por otrà parte... cuando se trata, de uD todo or-
gúnlco, como la sociedad, la demolición no puede
tenel lugar mús que en el scto mismo en que so
r€construye. No es posible abatir de hecho la "pro-
piedad individual" Bltr construir de un moilo b de
otro, la "propiedad colectiva"; no se destruye el Es-
tado, sin constituir las asociaeiones libres de traba-
Jadores, que compondr6a Ia sojiedad anarquista. Ex-
propiar de la tlerra y del capital a los poseedores
actuales significa aproplar la tieira y el capital pa-
ra las asociaciones futuras. Un término se resuelve
eu el otro".

'(Aquf me recuerdo como Merliuo, e[tonces en
Londrc, en sug conferencias y discusiones, se com-
piacfa en aconseJar térmlnos positlvos en lugar de
los térmirios negativos en la expllcación de nuestîas
ldeas - en particular apr'opbeión pot etpropiacrón,
creyendo que para el sentimiento y la imeglnaclóD

ei trabdJo de un lndividuo del de otro, o de distin-
guir en el producto de un trabato hecho en socledad
la parte deblda a un productor de la deblda a otro.
C:rda cual ye eue tal separación, sl fuese posible, no
serla deseabls.

"A esa fórmula los comunistas oponen la slgulen-
te: a cada uno según sus necesidades" ,cuya fórmu-
la ha sido traducida asf luego: "consumo libre de las
cosas cuya cantidad existen en superabundancia o
6ea en mayor cantldad. de lo que se requiere para el
c(ìBsumo" ieparto por cabeza, o'sea a cuotas itueles,
dc aquellos que escasean.

"Pero también està fór'mula presenta el flanco a
serias òbJeciones. h etecto,.en uDa economia racio
nal y bien ordenada, no se produce m6s que lo ne-
cesario; alcanzado el llmite de Io necesarlo en una
dada rama de producción, las enaglas y los medios
sobrantes se emplean en perfeccloDar otra, €n8ttr-
chando asi el circulo de las necesidades que s€ pue-
den satisfacer. iFaltando, pues, necesariamente la
condición planteada por los comunistas para la apli-
cación de su màxima favorlta, .'a cada uno según sus,
necesidades", no queda de su teoria mós que el re
pliegue, poco comunista y un tanto autoritario, del
r€parto por cabeza".

(Argumento cuya €{icacia se comprende cada vez
màs en nuestro mundo presente, donde las posibili-
dades de producción se han vuelto gigantescas, don-
de la producción desordenada, de competeDcta y en
algunas ramas enorme, pero donde todo €Bo no ga-
tisface las necesldades màs modestas en otros terre-
nos y no crea màs que malestar, confu.slón y eafueF
zog carentes. de alguna regularizaclóD, pero de nln-gún modo un bieriestar siquiera moral. Entonce8-
queda todo por hacef,'pues todo reaJuste €quitauvo
e igualitario de la producción por un tiempo lnde-
finido no crearia màs que lo estrlctamente negesarlo,
raclonado en Dobres porclones, y ttîa, torna il,el ma*.
tólL en los almacenes presentes no serviria m6,e quo
a lns que Drimero llegasen y a los n6,s fuertes nal deJar el vacfo, acentuarfa el prlmer problema:
de crear una abundancia que permltir6 utra nueya y
Dermanente tùno irel mant6n. N.l .

de loe no-lniclados un término d€,scrlptivo-coDstruc. "No obstante esto, sl el comunismo no nos da lag.
tivo valla màs que un térmlno critico-destructi- normas precisas de las relaciones económlcas €Dtro
vo. N.). miembros de la uueva sociedad, pone de 

"ell""e 
p""-

"Aceptado eso, dor sistemas de recouetruccióa so fectamente su naturaleza, au eseacla, qug es la Boll.
cial han sldo elegidoe: el colectivlsmo y el comu- darldad. Loq hombres eere.n llevados por Bus Etls-
DtBEo. mos intereseg a hacer causa común, a dlvidiree (por:

"La fórmula del primero: s cade uuo segrin los declilo asl) el techo y el paD, a Bupllr el uDo las De-
Dmplss servlcios, lmnllca la Doslbllidad. de separer, - cesidattes del otro: y, prictic€,nente, 18 aus$lbuctóq
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de los productos 8e baró en .razón de las uecesida-
des, slu sutilezas ds contabilidad, gin mezquirdades
o codicia de ninguua especie, aunque los productos
mtsmos no sean absolutamente superabundantes.

"La cuestión es: een qué modo ocurriró eso?
"La verdadera solidarldatl no puede meDos de 8er

espont6nea, y entre loB hombres por veulr adquiriró
la forma de "Dacto gocial".

"El pacto soclal seró concertado libremente entre
un cierto número de personar con el fin de regu-
lar: 1.o, la apropiación y uso de los bienes nacio-
nales; 2.o, el trabajor o prestacióD de servicios; 3.o,

lq satisfacción de las necesidades o participación o
los frutos del trabajo.

Estas tres condiciones se funda eD una: oritena'
ciórt il,el, traÒaio por 'rtueíha ilc poctos tribres".

"Las diversas sociedadeg o famillas de trabaja'
dores se propondr6n Dor ta'Dto y elegiran por mutuo
consenso, y eu el comtln lnt€rés, por medio de pac'

tos sociales e.iutersociales, la cuestlóB: aQué es ne'
cesario en un dado momento È su Eocledad? y, con los
nredios que estéa a su disposición, acuàl es la dis-
tribución mejor del trabajo p&ra proveer a las nece-
sidades mós urgentes? ;Hay Decesidad de nuevas vi-
viendas o basta componer las vieJas? ;Se puealen prG
drrcir en el mismo lugar los allmentos, o hay que
procurar parte de ellos luera? aCómo proporcio-
narse otras cosas necesarias? òQuién atenderà la edu-
cación de los nif,os o como se lmpartirà? La bigie-
nc, la asistencia a los enfermos, la garantia social'
€tc., etc., ;estóu aseguradas?

"La rGpuesta a estas cuestiones - varfa esta Be-
gún los lugares y el tFado de desarrollo del socia-
lismo - serà, dada por los pactos soclales, y se

traducirà, etr una dada ordeuaclón del trabajo, o me-
Jor de las necesidades e lnteress en forma eolec-
tiYa.

Pero la base de estos pactos - la Diedra angular
del nuer-o etlificio social - 

gerà, el principio de la
sutonomfa lndividual expresado por la palabra. an-
arqufa". . .

..."81 lector ee habrA dado cueDta tleì[e el con-
cepto que nos formamos de le anarquta, es mós am-
plio y comprenslvo que el' gue "se ha tenldo basta
hace poco tiempo,

"Nosotros podemos formular asl las modificacio-
Des que hemos aDortado al progîama originario:
Creemos giempre que la cuestión económica es fun'
damental; pero la cuestión polltica rìos parece cada
vez màs lndisolublemente ligada a ella. Reconocemos
que las condiciones externas determlnan los senti-
mi-entos y las ldeas; pero estamos lejos de negar
que los sentlmientos y las ideas reacciodan a 8u vs
sobre las condiciongs de la sociedad. No anatemati-
zamós la fuerza flsica, 6rbltra suprema de las gran-
des lides, pero haeemos gîaD hlncapié sobre la fuer-
za moral. eue mueye la fuerza flslca del iDdivlduo y
de las masas. Somos anarquistas; pero la anarqufa
Dara nosotros no es amorfia, aino asociación de libres
J de lguales. tn fin, confiamos slempre en las "nai'
norlas auilac4e" Irero !o desculda^Eog por eso nues-
iro deber hacia las nayoifas.

"I-a acción polltica para nosotros tieue una bass
económica y un lin moral.

"Nuestra propaganda ravoluclonaria - hablada Y
zscrlta, en ejemDlos o en actog, - consiste sobre to-
do en extirpar prejuicios, en hacei germinar en el
obrero nuevas ldeas de lucha, de emanctpación, de
dDaegación, lnspiróndoles el odio contra la injusti-
cla, oillo purificador, que es hecho de amor para los
dDrtmldos y de .reverencia para la Justlcia ultrajada.

"Y ast, descubrienalo uno tras el otro al obrero
estos tdolos de la propledad, del Estado' de la lev'
de la religión, del orden, dd la Jusìtcla, de la patriq
del saber, del bdnor, de la soberania poputar. del
uacimÌeoto, de le riqueza; habitu4ndolo e mlrarleg
en la cara, a desafiarlos, a p&sarse en aus asoclaclo-
nes sin '!efes" y presldeDtes; a renunclar, en las'
relaciones pritaalas, aI deseo de Drepotercia y de
coación; a desDrecial lae etiguetas pollticas't socla-
les, educóndolo para reiistir a las exigenciae do
aquellos ldolos y para negarlés su tributo; B negar
la renta al propietario, el trabaJo al capital, el im-
pues,to y la sangre al Estado, el nombre al oflcial del
estado civll, el voto a las urnas, el asentimiento
a las venganzas judiciales, preparsr la resistencia a4-
tiva, que se tragm.utaró eÀ tiempo y lugar dados
en resisteicia activb coatra la tirania burguesa.

"Màxima principal: eonformar la propia conducta
con los prolos principlos; Dropagar las ideas con los
hechos: no renbgarlas con hechos contrarios"...

Recomienda arin u:r examen de nuestra acción pa-
sada y dice: . .. "Francamente, si nos .hlciésemos €B-
tr) breve examen de conclencià, h.oy, cu4ntas pégfnas
arrancarfàmos de nuestros perlódicos, robadas a la
propaganda y contami4adas con polemiquillas abu-
rridoras o consumidas en disquislonclllas bizautinas,
en la estereotipia de fórqiulas, de que a veces Dos
prohibimos voluntariamente profundizar su si.enlfi-
gado".

"Si lgualmente al fin de cada reunlón hiciésemoa
el balance de la labor, es decir si valuàsemos el bler
realmente hecho, àcua.nlos discursos inrltiles uos aho-
rrarfamos luego, cu6^ntas noches gastarlamos de me-
nos y cu6ntos vaclos literarios lleuarfamos en nues-
tra propaganda?..."

t
a{.

En estos aúos de 1887 a 1890, Merlino estuvo en
el primer plano de los peDsadores libeirtarlos, al lado
de Kropotkin. 'entonces eu su perlodo de C@ruIroB,
îúbricas y tatleres y de El awgo rnútuo, de Malates-
ta, que volvió en 1889 con su dssociaaione (1889-90),
Antonio Pellicer Paralre de El Proilucúor, William
Morris de las lVoficdas il,e nlngutw porta le 1890, y de
Johann Most, que llegó entonces a una comprensión
mas fina del anarquismo, de B. R. Tucker de lri-
Derfy, lndividualista desdefoso e lnsolldario, de Due-
ros talentos que adquirieron voga, los Jeaú Grave'
los Charles Malato, los Emile Pouget y SebastHn
f,'aure, de Ricardo Mella, en la fage que representa
Lu Soliilarídod de Sevilla (f888-8S), y de las bellas
flrerzas, silenciosas entonces de Eillseo Reclus y Loul-
se Michel. De tantos otros de valor no hablo, puee
ya los hombres mencionados en eaos bellos afios
de ascendencia entonces tenfan, desgraciadamente,
entre ellos un verdadero mlnlmo -de relaeiones 8e-
rias, personales, en idea y en organlzación y.acción,
-- separados a meuudo por las dlgtancias, las len-
gruas y, materlalmente, por las ocupaclones abson
bentes de cada uno, - pefo tamblén, lo que me pa-
r'ece uD hecho, gintlendo muy poco la necesldad do
ccnocerse mejor, todos màs o menog como uno de
los giandes Elstados, que tienen su propla esfera de
lnterés, su politica determinada y que no tienen' no
si€{ìten la necesidad y en el fondo no pueden tener
l'rrrdaderas amistades para cooperar hacla algo de
nuevo, que sobrepase y cambie los h6bltos, el hort-
zonte de cada uno de ellos, Yo Bé que Kropotkin v
Reclus se querfan mucho, rlo ten'go nlnguua razón
pnra presumtr que Malatesta y Merlino no eran bue.
nos amlgos; que no "habr6 admlratlo'a Loulie [1.
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chel; en camblo, los espafioles €ra.[ ya muy poco cc
nocldos, salvo por Malatesta, y sobre lVillian Mo-
rris, Most y Tucker los latlnos tafan pocas nocio-
les claras, y recfprocamente. En suma, €l hecho
cxlste de que las ldeas anarquietas que habfan sido
en otro tiempo, desde '1868 a L877; discutidas en co-
mún en los congre:-os lnternaclonales, pero que e'.

cong:reso de Londres, 1881, habla mortraalo en ur
etaclo de ebullición temporal que no podfa nl durar
ni ploifucir un iesultado bien claro, que esas ideas,
pres, representadas desde 1887 a 1890 por tantog
hombres de verdadero valor y que estuvieron a la
altura de su eficacia personal, no fueron discutidas
Jurrtas, depuradas d.e Bus èstrechèces, unilateralida.
des y otras iniperfecciones y demostradas en una ex-
pansiÍón que habrfan podido ya alcaEzar entonces y
que habrlan ido desanollàndose en esplendor y lustre
los cuarenta aflos Bigulentes.

Y si no hubiesen sido esas persouas las mÉs ex-
pertas y dotadas de taìento, los grupos habrlan po-
ciido expresar ese deseo y velar porque se diese un
Daso bacia aùelante. Y el programa de la Assoato
zitme, el llamado publicatlo por Malatesta cuando
volvió, en septiembre de 1889, y su proyecto de re-
unirse lnternacionalmente e\ portiil,o socialisto an-
olguista ravoluelonario, llamado con cuyo motlvo,
comparà.ndole a la orgotui?nció,tl anarquista de 1888

Antonio PélHeer Paraire, pienso 
- escribe: "es Ia

misma lnspiración; es la misma necesidad gentida;
es Ia misma obra", recomendando a los otros pafses
estudiar y meditar ese precioso manifiesto - óquién
lo ha medltadlo entonces? - aparte del hecho que
Lo Reoolte del 12 de octubre lo ha reimpreso sin
c(,mentario. Es que todos, de todos los matices, se
sentlan entonces superlores a todo cambio, en po-
sesión de íerdades inmutables y sobre todo óvidos
dc desmeriuzar los.menores lazos de organización y
de cohesión .que existlan todavfa y de creerse tan
v4rdaderamente avanzadog al lado de algunos fóslles
qt[e crefan todavía en tas muletas o en la camisa de

fuerza de las organizaciones..
Es por eso y por un exageraclonismo semeiante

en toda la ltnea de las lde'as, que Merllno escribió
err el pasaJe citado: (sornos arwîqúistas; pero lo
ati,arqula paro mosotrog no es onorlio"... y tambiéu:
"conîormar lo prùpio conùucta o los propios prifl,ci-
pios - propagor lds i.deas con los .lrcchos, mo rerud'
gctrlaE con hechos co:tutrorios.t'

Hay de él entonces el libro i,Socialr*mo o m'onp-
polisnto? .(Nópoles-Londres, 1887, 288 prlgs.), cuyo
resto de edlción circuló como s€tunda edición, Ro.

. ma, "Il Pens;iero", 1906. Se ha reimpreso una parte
come Obieziotti in 1)oga cùr.trp il, socialismo ana,rchti-
co (Ancona, 1892, 43 p6cs.) . Después Manueletto ik
scienza economóco (Florencia, 188E, 128 pàes.) y el
gran libro descriptivo L'Italie tell.e qu;elle at't (Pa-
tis, A. Savine, 1890; .392 pàgs..), €l analisis lDtimo
de todos los aspectos de la vida polftlca y social
de un pafs vigto por uD anarquista lnteligente, un
género de llbro que falta para casl todos los otros
pafses y que contribulrfa a que Be aprentla a cono-
cerse mejor y a emanciparse de los engalos de la
escuela y de la prensa de cada pais frente a los
otros países.

En foltetos hay La'fine ilel Parlarnentarisarp (N6-
polès,1887,38 pógs. en 16'), el nìlmero 1 de, la Bi-
blloteca Humanitas, de la cual el nrlmelo 3, .Lr
Nuota Rellgione, 55 pógs. (reimpreso, Nópoles, 1890,
28 .pfus.) es, yo creo, también de Merlino. No pue.
do.darme cuenta en este momento.del número dos:

AtIeúEo @narchíca intefiwz,ionale (1887, 29 p6gs. en
16'); ees de Merlino y representa una lnlciativa 8u-
ya? Hay todavfa de él L Nostro PrograrìI'ùto (Nópo-
Ies, 1890, 28 pógs.; Biblioteca irel erwppo t.o Mag$io,
número 3), cuyo contenldo lro me ha quedado en la
mesroria; Le gronili gqestiùîùi (n." 4, 1891, 10 p6gs.).

En los "Perfiles de uua poslble orgaDlzación 80-
cialista" (de jSoci,oliszl,o o nùÌùopolismol') parte de
la continuidad - ""o la hlstoria, como en la clen-
cia, no hay BolucióD de continuldad, no hay abso-
lutamelrte nuevo Di absolutamente viejo, slno sólo
antecedente y consiguiente, causa y efecto". La abo-
lición de la propiedad individual "se presenta eomo
el epilogo de una lucba secular, que nos llevar6, fi-
nirlmente al dominio de la Asoclaclón". Prevé la re
volución soclal para fines de slglo. Entonces .,de-
biendo en consecuencla por necesldad de las cosas
el sistema nuero lmplantarse en el terreno descu-
bierto por el denrumbamiento del antiguo, muchos
vicios de este último ge lnocularàn al otro, y mu-
chos .obstàculos quedaràn Dor no poder eer remo
vidos desde el comienzo. La nueva organización, ob-
servó Bakunin, Do Beró perfectfsima, no eeró el ltteal
de una organizpción Bocialista, pero serà uD. orga-
nismo vivo y pèrfectible, y esto besta,'... El terre-
no serà Dreparado por un "perlodo revolucionario"
one "debiendo ser la gestaclón del nuevo. ordetr sc
cial debe ya contener todos los elementos y reali-
zar o esbozar todas sus realizaciones".",

, , ."La primera reivindicación a tealizar es mo-
ial: .llbertad llimitada de pezrsamiento, de palabra,
de conclencia, de asoclación entre los lndivlduos:
completa autonomfa e independencla recfproca de los
individuos y de las asociaciones, y fuera det libre
y espontóneo consentimiento y acuerdo de las vo-
luntades, ninguna ley promulgada o lmpuesta coD
la fuejrza... Llbertad y respeto rectproco: es uno
de los puntos cardinales de la futura sociedad,'

Socialmente:... "que la tlerra, las móquinas, las
fàbrlcas, el capital entero... debe se aproDlado ltr'
so facto por los obreros, y la producción organizada
y desarrollada según las necesidades del momento,
es verdad, pero sin ofensa a los principios lnforma-
dores del nuevo orden de cosas, de manera como
Bara poder ser desde el primer momento satl8fechas
las necesidades de la nueva, socledad y como para
que no haya lugar a desallentos, a sorpresas, a reac-
ciones. Cosas esas que se resuelven eD le or8:aniza-
ción iDmediata, en todas las localidades que se har
yan adherido al nuevo ordeo de cosas, de las asocta-
ciones obreras, y eD Ia regulación de sus relacio-
Des"..,

..."En cuanto al modo, pu€de ocurrlr que un
cierto nrlmero de los obreros de dlversas fé.bricas y
d+: cultivadores de las tl€rrag queden donde estón,
entendléndose entre ellos pdra el lntercambio o pa-
ra la puesta en común de los productos respectivob
de que tienen reclprocamente necesldad; incluso es
esto quizó en la prlctica .el meJor plan a Bugerlr.
Pueden tamblén los lndivlduos de una dada locali.
dad, por ejemplo los cultlradores de una vasta ex-
terrsión de terreno, dlvidirse la tlerra para cultlvar
un pedazo cada uno: o bien adoptar uu sistema de
gran culiîvo a móquina, y poseer la tierra en co-
mún, Pueden los obreros lndustriales de una loca-
lidad querer trabajar separadam€ntè; otros pueden
reunirse en asociación. Lbs obreros rsunldos eu arb-
ciaciones de producclón '(provistas de medlos de
trabajo) regularótr de comrln acirerdo el tîobojo, 8a
duro[ión, lo "itrirocción técrti'eo, la aurlpensaciùrl por
el trpboio no hecÈo, ln, ins.trucció,rl g lo pr1ú,ctíca pro-
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fesidnol, adenàs de otreB materias que tienen por
conveniente inclulr eu el trabajo de su asociaclón.

"Todo los muchos que trabaJara.n en com(rn como
los pocos que trabajaràn separadamente, podrlu con-
venlr en poner en comúo sus productos, es decir en
depositarlos en un almacén comrin para atrael alll
a cada uno y a todos según -las respectivas necesl-
dades, o .sea para. satisfacer éstas, o al menos las
m6s importantes, en comúu: por eJemplo, habitar
en grandes viviendas comunes, hacer una comlda co-
mún o preparar la comida en común", etc.

"Viceversa, podrón los obreros no sólo querer ha-
bitar separadamente y satisfacer se,paradamente sug
necesidades; pero, trabaJando también juntos, dis-
tribuirse los productos, no en razón de sus n€cesi-
dades, sino en razón de su trabajo, como proponen
los colectivistas, fiJand.o una unidad de medlda de
las cosas que vendrfa a ser ta hora d,e trabojo, y
certificando la cantidad de trabajo realizado con bo
rros de cambio, con èl-derecho a obtcner una dada
caDtidad de productos, pero restt'lDgidos al uso per-
sonal, o sea Do transmlslbles, y vólidos por un tiem-
Do lir\itado, o sea Do acumulables,'. ..

Pero habrà para. todos los trabajadoreg del porve
nir una gran cantidad de dosas que no podrón ha-
cer mis que en común, ta! como la provisión de
materias primas, el cambio de los productos, el se-
guro contra accidentes en la producción, etc. para
eso todos sentiràn la "necesidad de federarse sobre
base territorial (y en algún caso también profesio-
nal)... La eomuna serà. la federaclón de las asocia-
cion-es productoras ds una dada localidaù o la fede-
raclón de productores lnd4endientes,'. En fin, pa-
rl las comunicaciones de pafs a pals, las explora.
ciones cientfficas, etc., habró acuerdos entre las co-
n'lunas y de pais en pafs; ..las modalidades de Dac-
tos sociales por tanto variaràn seEúD tos tiempos y
los lugares". ,.

Las bases de los pactos seràn el trabajo de todo
lndi-riduo capaz, la equivalencia de los serviciOs (in-
teleètuales y mauuales), desinterés y soliataridaal uni.
versal.

Después de €'3tos coinienzos seguir6 .,un movimien-
to de adaptación, de combinacióD mejor, de mÉs
equitativo reparto de bienes y de mAs proporciona-
da distribución de los hombres sobre la Euperficle
de la tie'rra; se tmplantarln nuevas fÉbricas, y se
rnejorarA,n los medios de trabajo; se concertarón Dac-
r:os de intercamblo que allanen las difer€ncias de los
I'ecursos teniéndolas en cuenta en el lntercamblo de
los pueblos, etc., etc.". . , ..La progreividad es la
caracterlstica del nuevo ord.en cocial. Dado el lm-
pulso, la humanfdad seguirl, adelante, adelante, ade-
lnnte hasta la realización completa de su ldeal,,...

Especialmente las ventaJas locales seràn elimlua-
da.r gradualmente por los pactos que esas locallda-
tles ser6.n forzadas a concluir con grupos indepen-
dientes que sabrlan hacerles frente, y asl al fin .,el
intercambio, equilibrad.as las fuerzag y las necesida:
des Í equiparados los medios, se tendró una slmple
distribución o una verdadera puestl en comrln de
los productos del trabajo".

No resuu:ro el regto de este cepttulo interesante
(p6ss.198-212), pero se habrd. vlsto que Merllno
proc€de de lo menos perfecto de los comienzos a
le mós Derfecto de una época que continúa la mar-
cha hacla la solldarldad. Es declr, que no coloca
lo abundancia, la producclón casi eDontóDea, el c9-
munlgmo absoluto al comienzo del orden nuevo, slno
que leg deJe tlesarrollarce sobre la base de una pro'
dueclón regular y essrereds, faetlttada For pectos etr-

tre hombres y BruPos independientes y que 8e slen-
ten cada vez mAs desintenesados por su vida soli-
daria y llbre. La ommlia de una época de hóbitoè
rle solitlaridad que garantizan la abundaDcia, no la
promète para el primer dfa de la revolución - y a€
le hd hecho por eno un gran reproche.

Merlino ha tenldo una rara ocisión para formular
sus ideas comutristas anarquista,s tan sobria y sucln-
tírmente como pudo, en la verdadera ciudadela d€
Iir economfa burguesa, el ,Iourflat V,eí economistes ds
Farfs, iìvitado por su director, M. de Molinarl. Tal
tué La integración econùnlico. Erposicíhn de las iltrc-
trituas ùnarquistas (J. des Ec., dicienrbre de 1889,
púSs. 377-390) v El cordcter próctíco del a.narqúi.s-
no (etero de 1890, pilgs. 232-237 ). El primer articu-'
l,:, "La integiaclón económlca" apareció en folleto
itallano en Grosseto en 1902, 31 pAgs. 72" y en L'A-
duÌltta d,ei relro,ltari New York, del 29 de octubre
al 12 de novlsrbre de 1927. V. tamblén I'o Réwltv
del 15 de marzo de 1890, Polemiqile anarch'ùtte, una
palabra fínal de Merlino a M. de Motinari.

Dice, por ejemplo: ... "Alli donde la producción €g
colectiva, la remuneración del trabajo no puede me-
nos de ser colectlva y organizada de modo como pa-
r.r, satlsfacer las necesidades de todos... La razóu
y lq,toma a placer son los dos extre.mos del consu-
mo: se estarà. igualmmte lejos del uno y del otro,
Las necesidades seràn previstas, el trabajo organi-
zado para satisfacerlas. La solidaridad estimularà,
a los asociaclos a un-trabajo mris allà del limite del
interés €strictamente lndividual . . . Sin embargo, las
lelaciones entre los asociados pueden ser determina-
das en su oDortunidad por pactos libres y revoca-
bles que regulen por eJemplo la duración del traba-
jr1, el' uso de la materia prima y de las móqulnas,
el empleo de los productos y los modos de satisf&c-
ción de las necesidades: y también las coadicioues
para la disolución de la asociació[.., Entre los gru-
pol 

- 
que se eonstitulriaD sobre una base bastante

amplia pala que puedan ser l.ndependietrt€s y parg
que el acuerdo entre ellos sea libre e igual - podrla
tener lugar un intercambio complementario para los
productos. de industrlas de localidades particulares .

como las industrias de extracción, de transportes,
rle construcciones de navfos, etc....

Re,ivindica pues la integracihn econtmito (por le
propiedad colectiva),,intelectuol (trabajo intelectual
y manual) , ,narol (por la libertad y las condiciones
garantizadas del desenvolvimiento lndependiente)'
polltica y social del iÀdividuo y cu progreso contin&o
por Ia osocíaci6n y concluye:... "Y entendemos por
anarqufa (negación de 1a autorldad, negaclón de la
negación del bombre) la afirmación del hombre, la
reivindicación de los derechos imprescindibles de !a
naturaleza humana".

Max NETTLA'U.

Por inconvenieùrtes de orden interao,.sus
pendemos por varios Drineros la publica-
-AOo 

a.t toUetin encuademable dei Suple'
meIIto.

Los compaieros lectores seriJr resa,rci-

dos de tal falta, €cx los trîimeros sucesivoa'
hasta cùa:do rros sea posible seguil la pu-
blicacién trorm&l del trabajo, entreg'índo-
les doble csntidarl tte p.iginas qu€ loa de
costumhrt.

:::?:=--p:a-':::'r-î:la?sYTa


